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Cartagena.—' i\ mfi£ 2 pesetas; tros iTie=es, 6 id.—Provincias, tres mesos, 7'50 id.—Extran-
eio, tres moses. ll'25'íd.—La suscricióii empezará ii contir-^e ¡esdt! i.° y 16 de nnda mns.-roii'ds-
parisales en 'aris para amincios y reclamos, Mr. . Lorette, ru<; caumariiii, 61.—Joiiu F. Jorifs 3, bis, 
ue do Faiibourg-MontBiartre.—ñi Londres' 1('6 FÍcel St''ee't 
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ViKRNES 2 DK M\nZO Dlí 188c-

No otra cosa représenla la miseria 
que cunde desde iürga feclia en este 
ri ;o suelo español; la mayoría de las y 
grandes ri |ueziis mineras ue po3ceino.«, 
loiuíj si gozáramo-s de idCipacidad p.ir;i 
iidmiuLslraiiios, se eneucnlrai. explula-
<las por compañías exliNinjeras cpie -se 
llevan lo.-í pingües beneficios que obtie
nen á sns países 

¡Nue.>tr .s líneas lérreas, en su mayor 
parle, .st hallan vinculadas en poder de 
Soeje ¡ude-, cuyas direcciones nominales 
están tíu Es[)aña. pero las efectivas, 
uquedas que gozan del dereclio real de 
poseer, éstas residen en París ó Londres, 
desde e^ momento,, que las acciones y 
obligaciones de nuestros ferro-carriles 
eu ei más grand número, están acapa
radas, son de la propiedad de las gran
des socieilades bauüiuias de Francia é 
Inglaterra 

Ñoapaiece uua grande obra, no bien 
terminamos de concebir una buen=i idea, 
que acudim .s presurosos á entregarnos 
ai capital extranjero, cual si fuéiamos 
pobies de solemnidad para que la goce y 
la disfrute, 

Necnsitanics buques, y los ai'.seiiales 
de Francia, Inglaleí ra y hasta los de la 
Cliiua, nos los construyen á cambio de 
.reducir miestro immeraiio. privanÉlu y 
alejando de une; tro país los elementos 
que pudieían tener para trabajar núes • 
líos obreros. 

Del extranjero son también, en su 
mayor parte, las armas de nuestros sol-
dado§, y se nos ofrece el triste cuadro 
que cuando una de las fábricas del Esta
do tiene que adquirir bronce, cobre ú 
otro metal, paru emplearse en recom
poner cañones ó hacer en su lugt'r al
guno nuevo, se anuncia concurso y su
basta para su adquisición y esta España 

'que posee ios más rijos criaderos de co
bre que se conocen eti el mundo, como 
abundantes, y las más famosas nainas de 
plomo y plata explotadas por empresas 
extranjeras, que se llevan los productos 
á los mere ados de Londres, Marsella, 
Gla.'cow y'Hambugo, tiene que sufrirla 
humillación de que sociedades que no 
son españolas, con nuestros producios 
realicen un doble beneficio, contratando 
ésljDs oonel Estado y se lleven dos dis
tintas formas nueotra riqueza. 

Y si descendemos al examen de nuts-
tras costumbres, nos encontraremos que 
estamos tan habituados á desprendernos 
de nuestra riqueza en beneficio de todo 
aquello que lengael lintfj de extranjero, 
que si la industria nacional no adquiere 
ni a lea Iza ese d«?«t retío progresivo que 
debiera de lener, tíbedece á rSuesUo pro
pio abpndono y á c?a folalided que lleva 

nuestra educaciói), para siempre rebajar 
lo de la patria, recofiociendo el mérito á 
lo extraño 

Se reeib'ii las modas de París, y las 
damas de la buena sociedad, aquellas 
que ostentan los blasones de h riqueza, 
ofrecen por nuevo modelo de vestir mi
les de pesetas al modisto parisién, y en 
cambio gastan muy pequeña suma en 
proteger la inventiva, el tálenlo do nues
tros honrados industriales: Francia y 
Alemania remiten su joyería de oro 
adulterado, inferior en un lodo al pro
ducto cordobés, y sin embargo, preferi
mos los primeros, pagando á buen precio 
la quincalla de dicha procedencia, y opie 
nuestra indust.'ia desaparezca ptni con 
verlir.se en mendigos nuestros arlisLas. 

Las clases jue gozan de la fortuna y 
que parece que con sumo orgullo debie 
ran ser las interesadas en el mayor pro 
gres • y las protectoras de su patria, des 
graciadamente no lo son, porque el 
legítimo representante de la patria ó 
interesado principal de su prosperidad, 
es el pobre, que poco puede hacer, y el 

que, sin embargo, consume sus oroduc-los y ios apreciTl; peto ei rico, tsíff o^ 
siente molestado en su orgullo y humi
llada su vanidad cuando sus ropas de 
uso interior, no son de pumo sajones; la 
fcxtei'ior, d'e paño fabricado en Sedán; el 
cal'.ado vienes; su camisa y corbata trau-
cesas;el sombrero inglés; el reloj, suizo, y 
los brillantes de sus sortijas son adquiri
dos de los mercados noile-amoricanos 
y montados por los diatnaulijlas de Pa-
lís 

Eli las clases que r(!presentan la ri-
(pinza hay excepciones hoinos.i's; pei'O 
.son las menos, pues para los enilio-sados 
de la fortuna, nada valen nuestros ricos 
aceites andaluces cotnparados con los 
de Niza, ni nada representa la fama 
justa que gozan las marcas de imestros 
vinos, así estos se llamen Jerez, Montiila, 
Málaga, Priorato, Rioja ó Valdepeñas, 
cuando é Burdeos. Üpoito Madeira, 
Medocó Champagne, son los que me-
re(jeu el sitio de honor 3 mérito en sus 
mesas 

Comprendemos que determinadas cla
ses tangán un mayordomo ó ayuda de 
cámara, y que ésle sea precisamente sui
zo, el cocinero, italiano ó trances y la 
institutriz inglesa, pues el carácter espa
ñol no sirve para determinados y espe
ciales servicios, quizás por falta de in.s-
trucción; pero no comprendemos que 
<3entro de su patiia.que les ha dado nom 
bre riqueza y honores, existan españoles 
qnedejen como avergonzado el^Jenguaje 
del inmortal Cervantes, parausar térmi
nos y vocablos ingleses ó franceses, por 
ser éstos de mejor tono en la buena so
ciedad española de nuestros días. 

Si queremos salir del abandono en 
que nos encontramos para con nu eslra 
patria, necesario sé hace que todos aque
llos que han venido siendo españoles en 
flombre y extranjeros en hechos, comien-

cen á dedicar su atención pi'eferente á 
su propio país, utilizando tanto |)rove-
dioso como produce, contribuyendo á 
que salga del rstadode postrimería en 
que se encuentra haciendo así que se 
desarrollen sus industrias y eleven el 
nonibi'e de la patiía. 

En esta tierra qae goza de todos los 
dones déla Provincia, sólo nucjtro aban 
dono puede dar lugar á tantas desgra
cias com.) pesan sob¡e las clases traba-
jt ioi'as: unámonos para consififtir todo 
dp nuestro pueblo, y practicaremos la 
Verdadera protección hacia el trabajo, y 
con nuestra unión en bíineficio de la pa
tria, dtísaparecei'á la enfermedad que es-
leriliza nuestros afanes y los que nos lle
va violentamente á la muerte segura do 
nuestra riquezas. 

Hoy es tiempo de que unidos poda
mos combatir el mal: mañana, quién 
sabe si reducidos á la miseria borrarán 
dUíestro nombre del concierto de los pue
blos culto.'', porr^ue nuestra inutilidad 
para nada sirve, y, lo que es más triste, 
nos obliguen por nuestras aficiones de 
arilaño á ser extranjeros en nuestra pa-
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MfeiPérides militares 

MA.fAZO 2 

1743 —Gonliniia el ataque sobre ti 
fuelle de la Guaira por los 17 navios 
ingleses, pero S(»n recliazailos por las 
fuerzas es,'año!as que lo delVndían. 

1809. Los baliilanlrs de Cindad-
Rodiig » rechazan á los franceses. 

1811.-Combate de S Nicolás de 
los Arroyos en el río .le Paraná: dos 
berga limes de guerra españoles, á las 
óidenes del cipilán de fragata D.Fran
cisco Romarete, balen á los buques 
corsarios dtí Buenos-Aiies que tomati 
arabordaje, y apresados que fticron, 
sallaron animosos en tierrí», tomaron á 
viva fuerza la balerí.'»'; embarcando lu 
artillería de ella y marinando las Ires 
presas, que tenían un total de treinta 
cañones, regresó la expedición á la co
lonia deí Sacramento. 

1814 —El ejército aliado á las órde
nes d̂ d general inglés Hdl, derrota al 
ejército francés tn Aix;xcausá(idole nu
merosas bajas. 

1823—Sale de ÍHtrí$ el duque de 
Angulema al frente de 100.000 france
ses con dirección á España, para resta
blecer el régimen absoluto. 
• 1834 —Acción de Oñale: las tropas 
de Isabel II balen á los carlistas. 

J. Cii^niÁN. 

La orden de Calatrava 

Hace ya 7*23 años que se dictó la pri

mera regia pari> la orden militar de 
j Calatrava, que tanta importancia ha 

tenido en nuestra patria, y cuya funda
ción se debe á San Raimundo, Abad de 
Filero. Creemos oportuno recordar al
gunos de los principales hechos que más 
se destacan en la creación y desarrollo 
de la referida orden. 

Deben remontarse nuestros apuntes á 
la época déla Reconquista y al sig'o xu, 
cuando el rey D. Sancho el Deseado 
andaba preocuf^d' y más que preocu
pado, preso de mortales cavilaciones, á 
cau.sa de la devolución que los caballeros 
del Temple habían hecho'de la fortaleza 
de Calatrava, que les fué entregada en 
1150 para que la conservaran y la de
fendieran. 

El abad del Monasteiio de Santa Ma
ría de Filero, D. Raimundo, conocedor 
de los temores que asaltaban al rey é 
instado por un monje llamado Diego 
Velázquez, pidió á D. Sancho la defensa 
de la ciudad, firmándose en Almazán, 
en enero del año 1158, la carta de do
nación-t>*^elua. El rey de fíavarra eon-

sión de Calatrava, uniendo, como dice 
un cronista, en estrecho maridaje la 
fatiga del soldado y la abstinencia del 
cenovita, las fervientes oracienes en el 
templo y el bravo empuje en la palea, 
fieros lobos al son de las trompetas, 
mansos corderos al tañido de la campa
na 

D. Raimundo murió en 1163 eo Ci
ruelos; su cuerpo fué trasladado á Tole
do No se sabe á punto fijo el lugar de 
su na 'imiento, pero créese fué Tarrago
na; allí fué canónigo, tomando el l^bito 
de Cisler en el convento de ScalaDei. 

El primer maestre de la orden de Ca
latrava fué D. García, que coiisiguió 
del Poniifice la primera regla y forma 
de vida para los caballeros; en 14 de 
SeplTembre de 1164, D García defendió 
con calor elterritorio Je'Calatrava dé
los ataques dirigidas por los moros du
rante la menor edad de Alfonso VIH, 

El maestre que le reemplazó fué don 
Fernando Escaza, que acudió con 2 0 0 
caballeros al cerco éel castillo d*» Zurita, 
que lo guardaba so alcalde Lope de 
Arenas, que se negaba á entregarlo al 
rey Alfonso. Éste, en pago d« sus bu e-
uos oficios, legó la villa de Zurita á la 
orden de Calatrava. 

El tercer maestre fué D. Marlfn Párez 
de Siodes, natural dé Taraz&na; activo , 
según lo prueban las continuas jtlgár a» 
das; esforzado guerrero, cual lo patenti
zan sus victorias contra infieles; de 
carácter enérgico, tenaz en sus propó-
silos, duro eu sos resoluciones. Sus pri
meras proezas fueron en Jaén, pasánd o 
luego á Aragó»! y vengando en los^nioros 
Li sorpresa dá Atmodóvar, en la derr ola 

' que les hizo eu Fueucalienle. 


